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B A S E S F U E R A 

Por primera vez 
en la historia de Aragón... 

y para que sirva de precedente 
Un puente por la Paz 

A c t o s p r e v i s t o s 

V i e r n e s , 2 0 

Manifestación de antorchas. Salida a las 9 
de la tarde de los barrios, llegada a las 10 a la 
Plaza de los Sitios. A las 11, verbena en el Ins­
tituto Mixto 4. 

V i e r n e s , 2 7 

Verbena en el Cuartel Palafox. 

S á b a d o , 2 8 
Primer encuentro de Organizaciones Pacifis­

tas, en el Instituto Mixto 4. 
A las 8, recital en el antiguo Cuartel Palafox. 

Intervienen Rosa León, Hilario Camacho Joa­
quín Carbonell, Ramoncín, La Banda... 

D o m i n g o , 2 9 . 

Puente por la Paz. Comida en el Parque del 
Castillo Palomar. 

La cadena humana de 14 K m . pretende simbolizar un 
puente que una un centro infantil de E .G .B . con la Base Ame­
ricana para llevar las firmas recogidas por el desmantela-
miento de dicha Base, así como una carta de un niño por la 
P A Z y el D E S A R M E . 

Te recomendamos acudir al punto de concen t r ac ión . Dada 
la complejidad de este acto, acude pronto con el fin de que 
culminado el proceso de c o n c e n t r a c i ó n en los puntos previstos 
se pueda desplegar la cadena humana a las 12. 

FORMAS DE TRANSPORTE 

is urbano a Valdefic 
rro nus. 24 y 36 

y^Autobuses especiales 
desde e l C a s t i l l o Palo 
mar entre 9Vi y lIVi. 

^^Marcha andando 
a las 9Vt 
Marcha en b i 
c i s a las 
10%. desde 
CsPalomar 

Los coches porfc_i 
culores deben con 

Valàefierro centrarse en<la Ven 
0\Wer ta de los Caballos. 

f^uit.Ca&Ue Habrá cVioran^os y teatro en los 
puntos de concent.desde tas 10-1 PaXo-mvr 
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Aragón: 
reconstruir un 

puzzle 
Por primera vez en la historia de España, nuestro territorio va a 

tener un Gobierno elegido directa y democrát icamente. Los que has­
ta ahora habían dirigido los «destinos» de la res pública baturra ha­
bían salido del barullo de la U C D o del escándalo de Gaspar Caste­
llanos huyendo como las ratas ante el barco que se iba a pique. Y 
dentro de unos días lo que tantas veces habíamos pedido desde estas 
páginas a costa de denuncias, secuestros y multas se va a cumplir: 
Hemos convencido, frente a ellos que vencieron, pero nunca pudie­
ron convencer. Y estamos, para empezar, muy contentos y para se­
guir un tanto atemorizados, porque el bodrio que la derecha ha de­
jado en este pequeño país es enorme y su desvergüenza mayor. Y 
hay que empezar no a trabajar de cero, sino del desconcierto y con­
tra la falacia de los caciques subidos al carro batúrrico del señor 
Hipólito y de sus campechanos caciques dispuestos a defender ese 
bodrio como sea. Hay que empezar a trabajar no desde un territo­
rio más o menos estructurado, sino desde un territorio cuyo modelo 
de crecimiento impuesto por la derecha especuladora ha producido 
desierto y más desierto, y una mole enorme llamada Zaragoza con 
barrios brutales que engordaron los bosillos de los tan éticos ahora 
muchachos de la derecha. U n combate arduo y duro que por inteli­
gencia de nuestros paisanos ha ido a parar a manos de unas gentes 
que de siempre estuvieron en el carro de la lucha democrática y au­
tonómica. Los nombres de Marracó , Biescas, Cuartero o Embid 
son, como otros que se han quedado en la cuneta electoral y de la 
transición, nombres que desde el primer día estuvieron en Caspe, o 
contra el trasvase o contra Campo, o a favor de la libertad de todos 
los españoles. Su llegada es un vendaval de aire limpio en un antro 
hasta ahora cargado de gestos inútiles como las sombras maravillo­
sas de los cuentos infantiles. 

E l reto, para ellos, para todos, ha comenzado. Desde aquí, ojo 
avizor, defenderemos, criticaremos y colaboraremos para que este 
sueño hecho realidad no se esfume de entre nuestras manos como 
otras tantas veces. 

El equipo ANDALAN se solidariza con Carlos Tena, director 
del programa «Caja de Ritmos», de RTVE, víctima de un nuevo 
ataque a la libertad de expresión. 
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«Primer viernes de mayo 
Nos hallamos en tiempos de analizar 

profundamente la España Cristiana, y 
ver como la raza hispánica ha luchado 
desde los últimos tiempos de la domi­
nación romana, y especialmente duran­
te la musulmana, y desde sus distintos 
pueblos y regiones por un ideal común, 
un cristianismo a ultranza en que se ha 
basado hasta nuestros días toda la 
grandeza y gloria del pueblo español; y 
todas sus leyes para la convivencia im­
pregnando de cristianismo la célula 
fundamental de la nación que es la fa­
milia cristiana, que contra sus princi­
pios y tradiciones existe hoy una ola 
maquiavélica para resquebrajarla y dis­
gregarla, porque de conseguirse repre­
sentará sin duda la destrucción medu­
lar de la España cristiana. 

Pero hoy más que nunca hemos de 
gritar con todas nuestras fuerzas «Viva 
el Primer Viernes de Mayo» y partici­
par masivamente en la Fiesta, reverde­
ciendo los laureles gloriosos de nues­
tros antepasados, que nos hablan del 
ser y del embrión cristiano que anida y 
siempre anidó en todos nuestros pue­
blos, ciudades y lugares más recónditos 
de nuestra geografía, previniéndonos 
de las fuerzas del mal, para que Espa­
ña intrínsecamente nunca, nunca, deje 
de ser cristiana. 

M . G. C H . 

i v . ^ 

Posible reducción de la 
plantilla de Hidro-Nitro en 

190 trabajadores 
El martes día 3 de mayo, el director 

general de Hidro-Nitro vino a Monzón 
para comunicar al Comité de Empresa 
—según nos informa un miembro de 
este Comité— que dada su grave situa­
ción financiera, cuya deuda se eleva ya 
a 9.000 millones de pesetas, la única 
solución posible es la utilización, exclu­
sivamente, de la energía eléctrica pro-
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ducida por la empresa. Esta medida 
lleva consigo la reducción de la planti­
lla en 190 trabajadores. 

El Comité, que aún no ha definido 
su postura, se muestra sorprendido por 
el brusco cambio de actitud de la em­
presa y considera que existen contra­
dicciones, ya que la reducción de la 
plantilla no es la solución al problema 
de Hidro-Nitro. En esa misma reunión 
se acordó celebrar otra el día 17 de es­
te mes, entre directivos de Hidro-Nitro 
y el Comité de Empresa, para sugerir 
por ambas partes soluciones al proble­
ma. 

ZïMBEL 
¿Qué vinculación tiene el 

Obispado con «El 
Cruzado»? 

Es opinión unánime que «El Cruza­
do Aragonés» es un órgano de opinión 
del Obispado. Naturalmente, hay razo­
nes para que se piense así: vinculacio­
nes históricas, tuvo largo tiempo su 
domicilio social en locales del Obispa­
do y se subtituló como órgano del 
Obispado, etc., etc. 

Decir que «El Cruzado Aragonés» es 
una publicación de derechas es algo 
tan manifiesto que resulta ocioso men­
cionarlo. Pero en su número de 16 de 
abril último declara expresa y formal­
mente: 

«Estamos, desde ahora y desde siem­
pre... contra los partidos de izquierda 
Socialista y Comunista...» 

En los puntos suspensivos van las 
razones: criterios éticos, religiosos y, 
en concreto, su oposición a la despena-
lización del aborto y la defensa de la 
libertad de enseñanza. En cuanto a los 
criterios ético-religiosos, son las mis­
mas razones por las que tres quintos 
de los católicos votaron al PSOE en 
las últimas elecciones, y en cuanto a 
las dos razones concretas (no da más) 
parecen una obsesiva simplificación 
moral. 

No es propósito de esta nota breve 
tratar de criterios ético-religiosos y po­
lítica, algo puede encontrar el lector en 
«Zimbel», abril 1983, en la nota «Ca­
tólicos y Política». En este momento 
es de sumo interés confirmar la identi­
ficación del Obispado y «El Cruzado 

Aragonés» —opción política de dere­
chas, que flota como opinión popu­
lar—, o bien asegurar públicamente su 
diferenciación. En concreto: 

¿Existe hoy alguna vinculación entre 
el Obispado y «El Cruzado Aragonés? 
¿Cuáles son esas vinculaciones? ¿Eco­
nómicas? ¿Jurídicas? ¿Relaciones Obis­
pado y Patronato de «ElCruzado»? ¿Es 
o no es «El Cruzado» órgano de opi­
nión oficial u oficiosa del Obispado? 

La honradez ética y religiosa obliga 
a la claridad siempre y sobre todo en 
cuestiones graves, como es el caso. «El 
Cruzado» podría tener sus buenas ra­
zones, tal vez, para no contestar a es­
tos interrogantes; pero si en la opinión 
pública hay alguna confusión en todo 
esto, no es presumible que al Obispado 
le resulte indiferente. 

V. de Andrés 

( k k & k 
por ona. pridUa. Liíertasia. de La. eweñema. 

Carta abierta al alcalde de 
Mesones de ¡suela 

Somos un grupo de trabajadores 
de una empresa de Madrid que, movi­
dos por las noticias aparecidas en la 
prensa de nuestra ciudad en relación a 
la controversia surgida con el maestro 
de su pueblo, nos hemos decidido a en­
viarle esta carta. 

Nunca hubiéramos pensado que en 
el siglo X X , casi X X I , siglo de la ra­
zón, pudiese haber pensamientos tan 
reaccionarios propios de siglos pasa­
dos. 

Señor alcalde, usted, máximo repre­
sentante de un pueblo de un país euro­
peo, se escandaliza de la enseñanza de 
un humilde maestro que enseña ni más 
ni menos que una situación real del 
mundo, sin tapujos ni falsedades, sino 
preparando a sus alumnos para vivir y 
trabajar por una sociedad en la que 
ellos participen y tomen sus propias 
decisiones no manejadas por el cacique 
del pueblo (en este caso representado 
por usted). 

¿Qué le pasa señor alcalde, qué teme 
usted? Que una futura generación más 
preparada, más justa y menos falsa le 
quite los privilegios que seguramente 
guardaba para dejarlos en herencia a 
sus descendientes. 



El fragor de las 
alianzas 

La atonía y la falta de sor­
presas han sido los rasgos 
característicos del 8 de mayo 
en Teruel.- Así, las urnas tu-
rolenses confirman al PSOE, 
como ya lo hicieron el 28 de 
octubre, en el primer puesto 
de los vencedores: un total de 
365 concejales (28.166 votos) 
y 7 diputados para las Cortes 
de Aragón (31.899 votos) 
bien lo avalan. La absten­
ción, sin embargo, ha resulta­
do significativa; tan sólo un 
63,58 % de votantes acudie­
ron a cumplir con su obliga­
ción ciudadana: el porcentaje 
más bajo de las capitales ara­
goneses. Incluso en algunas 
mesas de Teruel no se llegó 
al 50%. 

Pese a la clara victoria so­
cialista, los principales ayun­
tamientos, Alcañiz y Teruel, 
van a tener que surgir al fra­
gor de las alianzas dado el 
equilibrio entre los principa­
les partidos políticos. En la 
alcaldía de Alcañiz, José Ma­
ría Pascual puede ver confir­
mada su candidatura y conti­
nuar de alcalde si logra 
atraerse los votos de los con­
cejales electos del CDS, posi­
bilidad apuntada como pro­
bable. En caso contrario sería 
el PSOE, con Rafael Lasma-
rías, quien obtuviera la alcal­
día. Más controversia y con­
fusión puede hallarse en Te­
ruel capital, donde los Inde­
pendientes Libres, encabeza­

dos por Ricardo Eced, pue­
den decidir la política de pac­
tos, provocar la inestabilidad 
del ayuntamiento o colocar a 
su líder nuevamente a la ca­
beza del mismo. De momen­
to, las rencillas personales 
entre los líderes del centro-
derecha parecen convertir en 
inviable un posible pacto AP-
PDP-UL y los Independien­
tes Libres; la otra posibili­
dad: el acuerdo con el PSOE, 
enfrentaría posiblemente a 
Ricardo Eced con algunos de 
los candidatos de su propia 
lista, muy reticentes a cual­
quier pacto con los socialis­
tas. Estos, por su parte, pare­
cen muy firmes en la inten­
ción de colocar a su candida­
to en la alcaldía, dado el 
avance de votos registrados 
con respecto a anteriores 
comicios municipales. Llega­
da esta situación, incluso la 
disciplina de voto podría lle­
gar a romperse (recordemos 
que el PSOE ha obtenido 7 
concejales; AP-PDP-UL, 7; 
Independientes Libres, 6; 
PAR, 1). Además, conviene 
señalar, en breve análisis de 
las elecciones municipales en 
la capital turolense, la pérdi­
da del anterior concejal co­
munista, algo que se preveía, 
al presentarse a los comicios 
del 8-M. dos candidaturas: la 
del PCE y la de Iquierda 
Unida de Aragón (mayorita-
riamente constituida por 

Ricardo Eced, al frente de los independientes, va a decidir la 
política de pacto. 

miembros de CC.OO.). De 
otra parte, el P A R en Teruel 
capital ha obtenido un preca­
rio resultado, algo menos del 
previsto: un solo concejal. 

También debe señalarse el 
avance del PSOE en dos im­
portantes municipios: Ando­
rra y Calamocha. La candi­
datura encabezada por Isidro 
Guía ha obtenido 3 conceja­
les más y confirma a la loca­
lidad minera como feudo 
inexpugnable del PSOE. En 
Calamocha, pese a seguir do­
minando la derecha, se regis­
tra un claro aumento de los 
votos socialistas, que pasan 
de 1 a 4 concejales. De relati­
va sorpresa puede calificarse 
la implantación, como terce­
ra fuerza política, del PAR. 

Sus hombres más significati­
vos son provenientes de la 
quiebra de UCD; Román A l ­
calá y José Angel Biel, al pa­
recer todavía con capacidad 
de arrastre en la provincia, 
estarán en las cortes arago­
nesas. 

No obstante, serán los pró­
ximos días, y con los previsi­
bles pactos post-electorales 
(alguno de ellos ya evidente: 
el, reencuentro A P - P D P - U L 
con el PAR), los que termi­
narán por configurar el mapa 
político municipal y autonó­
mico de Teruel. Ahora esta­
mos en pleno tira y afloja 
entre nuestros más circuns­
pectos líderes locales. 

C. Z U R I T A 

CASA 
E M I L I O 

C O M I D A S 

Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 

C O M I D A S C A S E R A S Y MERIENDAS 

¿l CUtíMA 
FRANCISCO TOLOSA 

Teléfono 85 03 64 
Ext. 48 y 102 FUENDEJALON (Zaragoza) 
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Llanas, en Huesca 

Al tercer día 
no 

resucitó 
Casi nadie se lo acaba de creer, pero va a dejar su sillón. 

Alguien le decía a Enrique 
Sánchez Carrasco, futuro al­
calde de la nueva corpora­
ción municipal oséense, sa­
liendo de un acto electoral 
socialista, que tuviese cuida­
do de «no nombrar la bicha» 
(se refería a su antecesor, a 
quien aquella tarde había 
nombrado repetidas veces) 
«por si se nos aparece». Y 
apareció, efectivamente, al 
poco, en la recepción del ho­
tel donde se celebraba el ac­
to, en cuerpo y alma, J . An­
tonio Llanas Almudébar. Y , 
al nombrarlo aquí, todavía 
uno teme, como mucha gen­
te, que las carambolas de la 
vida puedan devolvérnoslo, 
en cuerpo y alma, una vez 
más, a la poltrona del Con­
sistorio. 

A decir verdad casi nadie 
se lo acaba de creer del todo, 
pero dicen los «papeles» que 
el mentado (no lo nombre 
por si...) ya no va a mandar 
en el Ayuntamiento de Hues­
ca. Uno se frota los ojos —a 
pesar de que ya lo predecían 
las encuestas— y, atónito 
—desatascados también los 
oídos—, escucha que, tras 
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cuarentaitantos años, por fin 
el PSOE va a volver a regir 
en Huesca la política munici­
pal. 

Aunque la cosa ha sido 
«por pelos», los pelos de la 
discordia. Porque, igual que 
la izquierda, «la derecha de­
sunida siempre será vencida». 
Tampoco, de todas formas, 
el PSOE que asciende la 
cuesta de Lizana es el mismo 
de hace cuarentaitantos años. 
Y esa suerte tiene el Sr. Lla­
nas; porque si fuesen aque­
llos tiempos, más que por 
quedarse «sin vacaciones y 
sin aldaldía», como declara­
ba recientemente a la prensa 
local, D. José Antonio esta­
ría preocupado por la «socia­
lización» de su farmacia u 
otros patrimonios, y la posi­
ble alternativa de encontrar 
un puesto de conserje en el 
Aeroclub que tanto gusta. 
Dicen, no obstante, que no 
hay demasiado que temer 
por ese lado; que los futuros 
munícipes socialistas son, del 
ala moderada en su mayoría, 
socialdemócratas o así. 

La noche electoral nos tu­

vo con el alma en vilo por 
aquello de si había o no con­
cejal del PCE. Parece final­
mente que no lo habrá; que 
no son uñó, sino diecisiete, 
puede que veinte, los votos 
de diferencia que harían, en 
cualquier caso, perder un 
concejal a la coalición AP-
PDP-UL en beneficio de los 
«peceros». Tengo la impre­
sión de que estos últimos no 
han perdido votos con res­
pecto a las municipales ante­
riores, pero pienso también 
que deberían reflexionar se­
riamente sobre la pérdida del 
voto izquierdista. Téngase en 
cuenta que sus novecientos y 
pico votos deben incluir, de 
alguna manera, algunos de 
aquellos que, en las anterio­
res elecciones, hicieron llegar 
al Ayuntamiento, junto al del 
PCE, a una concejala del 
M C A . Es ahora tiempo de 
pensar —creo— y de ' hacer 
autocrítica privada y pública 
de por qué no fue posible en 
Huesca un pacto de Izquier­
da Unida donde entrase tam­
bién el PCE. Hora es de 
analilzar por qué el P C E ve­
tó obstinadamente a Marisol 

Punzano para unas listas uni­
tarias que, posiblemente, hu­
biesen ofrecido a una izquier­
da, que se abstuvo (o votó 
PSOE) por ejemplo en el ba 
rrio del Perpetuo Socorro o 
en ciertos ámbitos intelectua­
les, una opción que el PCE 
en solitario no podía ofrecer 
en la capital altoaragonesa. 

Debemos dar gracias a 
Dios, o a la Virgen de Arra­
bal, de que Llanas, a la ter­
cera, no haya podido «resuci­
tar», porque de lo contrario 
dentro de tres años y medio 
volvería a levantar el pavi­
mento de la capital oséense y 
a declarar que ama profun 
damente a una concejala de 
izquierdas que desmiente, ló­
gica y cabreadamente, tales 
amores políticos. En esta últi­
ma corporación lo tendría 
peor de todas formas, pues 
la única y respetable conceja­
la esta vez es ya más entrada 
en años. PSOE y AP, a nivel 
local, no han cuidado dema­
siado el tema feminista. 

P. ROMANO 



Análisis de las primeras elecciones 
autonómicas aragonesas 

Mayoría socialista en Aragón 
LUIS G E R M A N Z U B E R O 

El 8 de mayo de 1983 el PSOE ha 
consolidado en Aragón su predominio 
político. De los 66 escaños de las Cor­
tes aragonesas obtenía finalmente 33 
(vid. cuadro I). En este breve análisis 
vamos a mostrar algunos de los rasgos 
que han caracterizado el escrutinio de 
estos primeros comicios electorales au­
tonómicos en Aragón, comparándolos 
con los resultados del pasado octubre. 

C U A D R O I 
Reparto de escaños Cortes Aragonesas 

Huesca 

Teruel 

Zaragoza 

Aragón 

PSOE 

10 

16 

33 

A P / 
PDP 

18 

PAR 

13 

P C E CDS 

1. Descenso en algo más de quince 
puntos en la participación electoral glo­
bal aragonesa respecto del 28-0, espe­
cialmente notable en la provincia de 
Zaragoza (vid. cuadro II), con una re­
ducción entre 4 y 5 puntos superior a 
la de las provincias de Huesca y Te­
ruel. Pérdida de votantes que han sufri­
do una parte de las organización políti­
cas aragonesas (vid. cuadro II). 

C U A D R O II 

% Participación electoral. 
Evolución 1983-1982 

Huesca 

Teruel 

Zaragoza 

Aragón 

1982 

81,5 

79,5 

83,2 

82,4 

1983 

69,4 

66,0 

66,2 

66,8 

A1983-1982 

-12,1 

-13,5 

-17,0 

15,6 

2. El Partido Socialista Obrero Es­
pañol, partido más votado en las tres 
provincias aragonesas, experimenta sin 
embargo un recorte en las posiciones 
conseguidas en las generales del pasado 
año. Frente al ligero descenso oséense 
(sostenimiento de voto del que es res­
ponsable la presencia del candidato 
Santiago Marracó), la reducción socia­
lista en diez puntos de su electorado 
zaragozano —alrededor de 60 mil vo­
tos menos, ligados a la abstención— ha 
rebajado las expectativas de escaños 
socialistas por esta provincia. 

3. En el campo de las derechas, la 
noticia preelectoral fue la ruptura de la 
alianza AP-PAR. En estos comicios, 
AP ha superado al PAR en Huesca y 
Teruel y casi lo ha igualado en la pro­
vincia de Zaragoza (superándole asi­
mismo en la capital. Vid. cuadro III), 
con lo que se constituye aquél como la 
segunda fuerza política aragonesa. 

Huesca 

A1983-1982 

Teruel 

A1983-1982 

Zaragoza 

A1983-1982 

Aragón 

A1983-1982 

C U A D R O IV 
Evolución resultados electorales entre 1982 y 1983 

PSOE 
1982 1983 

37,9 33,5 

-4,4 

32,2 25,0 

-7,2 

41,4 31,3 

10,1 

39,5 30,8 

-8,7 

AP/PAR AP 
UCD PAR 
Total Total 

20,4 18,5 
11,6 8,9 
31,9 27,4 

-4,5 

26,4 19,9 
13,1 15,2 
39,4 35,1 

-4,3 

P C E 
1982 1983 

2,0 3,1 

+ 1,1 

0,9 1,1 

+0,2 

25,4 12,9 
5,5 14,4 

30,9 27,3 
-3,6 

24,6 14,9 
7,6 13,5 

32,2 28,4 
-3,8 

2,7 2,8 

0,1 

2,3 2,6 

+0,3 

CDS 
1982 1983 

% de votos sobre el n.0 de electores. 
Elaboración sobre datos de escrutinio de las Juntas Electorales provinciales. 

3,8 2,5 

1,3 

3,7 2,7 

1,0 

3,2 2,0 

1,2 

3,4 2,2 

1,2 
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C U A D R O III 
Comparación resultados electorales 

en el municipio de Zaragoza (1983) 

Elecciones 

PSOE 

A P / P D P 

PAR 

P C E 

CDS 

Elecciones 
municipales 

32,0 

13,6 

8,1 

3,3 

1,9 

autonómicas 

31,5 

12,3 

11,0 

3,3 

1,9 

% de votos sobre el n.0 de electores. 

Desde el punto de vista del análisis 
electoral hay que destacar que, si bien 
la suma conjunta de los votos de A P y 
PAR supera los obtenidos por la difun­
ta coalición del 28-0, entre ambos sólo 
recogen una parte de los restos del 
electorado de U C D . 

4. El minúsculo Centro Democráti­
co y Social que ha obtenido —en el lí­
mite— un solo escaño por Zaragoza 
pasa a ser la quinta formación política 
aragonesa al haber reducido notable­
mente en las tres circunscripciones su 
pequeño electorado y ser superado por 
el PCE. 

5. El Partido Comunista de España 
—un único escaño zaragozano— ha 
sostenido en Aragón su debilitado elec­
torado de 1982 y ha experimentado in­
cluso un ligero avance especialmente en 
Huesca. 

6. En síntesis, la orientación del 
voto aragonés sigue expresando un cier­
to equilibrio entre derecha e izquierda, 
con un pequeño predominio de la iz­
quierda. El Indice de Orientación del 
Voto (relación entre los votos de la iz­
quierda y los de la derecha) se reduce 
un poco respecto de 1982 en las provin­
cias de Teruel y Zaragoza, ofreciendo 
un avance progresista en Huesca pro­
vincia que supera el I.O.V. zaragozano. 

C U A D R O V 
Indice Orientación de Voto (1982-1983) 

Huesca 

Teruel 

Zaragoza 

Aragón 

I.O.V. 
1982 

1,11 

0,78 

1,29 

1,17 

1983 

1,21 

0,70 

1,20 

1,12 

I.O.V. = % votos izquierda/% votos derecha 

Predominio electoral socialista que 
posibilita al PSOE el gobierno autóno­
mo aragonés. Triunfo complementario 
del que este partido ha obtenido asi­
mismo en las elecciones municipales, 
que va a posiblitar el control socialista 
de las Diputaciones provinciales de 
Huesca y Zaragoza, así como, muy po­
siblemente, en la de Teruel, piezas cla­
ves para una eficaz articulación institu­
cional del primer gobierno autónomo 
socialista. 
8 A N D A L A N 

La noche del transistor 
lleno de votos 

JAVIER A R R U E G O 

h Hacia las ocho de la tarde, cuando el personal venía del fútbol, 
de la parcela, de dormir la paella dominguera, el famoso transistor 
colectivo de las fechas históricas volvió a las andadas por esta ciu­
dad. Empezaba otra noche loca mullida por la crueldad del porcen­
taje y por la casquivana papeleta con oxígeno para cuatro años. 
Larga velada en busca del voto perdido, hallado, fugado hacia de­
lante o hacia detrás, ceñido a la milésima o traicionado por el sofe-
masa popular. 

En las sedes de los «bisagras» la angustia del bajo mínimo se 
mezclaba con los bocadillos de salchichón y los ayes lastimeros. En 
el hotel de las cinco estrellas los prepotentes manejaban muéstreos 
y futuros concejales con un pelo de lascivia hegemònica. En el Go­
bierno Civ i l los aires estaban mitigados por la severidad matemáti­
ca y la cuadratura del voto vía Barrionuevo, aunque había lugar 
para el cotilleo menestral sobre algún insigne derrotado a los pun­
tos. En la D . G . A . nadie escuchaba a Felipe González y a los sabios 
de Madrid que parloteaban en la tele, porque el nuevo presidente 
venía por el pasillo con la sonrisa victoriosa y los aparatos japone­
ses de los chicos de la prensa incrustados en la yugular. 

Había rumores de alcaldables con el alma en vilo por la coali­
ción volátil, ganadores morales pero estrechos en la estadística, so­
noras palmadas estilo antiguo régimen en las paletillas de los 
«Vips», hipótesis teóricas sobre las maldades de la bipolarización, 
télex de la Agencia E F E con declaraciones de perogrullo y chistes 
sobre el aburrimiento sedante de la democracia consolidada. 

Y es que en esta noche electorera hubo poco escándalo, todo 
fue sobre ruedas, cundió la normalidad más bostezante y los sobre­
saltos ni se olieron en una vigilia casi germana. Los transistores 
únicamente vociferaron lo sabido con un goteo de cifras casi parali­
zante. Hacia las tres de la madrugada la fiesta se terminó con las 
emociones sin destapar. Ganaron los de siempre, recuperaron pun­
tos imperceptibles unos, se dieron de bruces los otros, se termina­
ron las pilas y se acabaron las cervezas. 

A la salida, en el transistor agónico, el profesor Tierno daba 
una postrera ración de vaselina para perdedores. La historia se re­
pite. Y en eso nos fuimos a la cama. 



(. 

El socialismo triunfante 
Una de las peculiaridades más notorias de las recientes elecciones 

municipales y administrativas consiste en que sus resultados parecen haber 
dejado satisfechas las expectativas de todas las formaciones 

políticas concurrentes, a tenor de las reacciones expresadas tras la jornada 
electoral. À esta circunstancia se une el hecho de que las 

valoraciones de los datos que ha suministrado el cuerpo electoral español 
sean perfectamente diversas y dispares, según los aspectos que el 

interés seleccione para llevar a cabo las interpretaciones. 

CARLOS F O R C A D E L L 

La larga, o corta, marcha 
del PSOE hacia las institu­
ciones continúa hacia adelan­
te, al controlar la mayoría de 
los. ayuntamientos de las 
principales capitales españo­
las y al disponer de mayoría 
absoluta en las comunidades 
autónomas de la mitad meri­
dional de España: Andalucía, 
Extremadura, Murcia, Valen­
cia, Castilla-La Mancha y 
Madrid (además de Asturias 
y Rioja), y mayorías relativas 
en Castilla-León, Canarias y, 
a lo que parece, en Aragón. 
Al poder nacional y a la ras­
pada hegemonía sindical, se 
le suman el poder municipal 
y el regional. 

Un hecho 
excepcional 

El hecho no deja de ser 
excepcional si se relaciona 
con la mayor compensación 

de poderes y con las mayores 
posibilidades de alternancia 
en los mismos que caracteri­
zan a las democracias euro­
peas. Habría que analizar 
profundamente esa excepcio-
nalidad; y los elementos de 
análisis habrían de girar en 
torno a la otra gran excepcio-
nalidad de la historia españo­
la reciente: los cuarenta años 
de dictadura que, sobre todo 
durante su segundo tramo, 
aherrojaron a la sociedad ci­
vil española, generando unas 
mayorías sociales partidarias 
firmemente de una democra­
tización de las estructuras 
políticas y del Estado, y justi­
ficadamente recelosas de las 
soluciones, por embellecidas 
que se presentaran, propues­
tas desde sectores de la clase 
política anterior. 

El PSOE se ha convertido 
en el instrumento de esa de­
mocratización, con lo cual no 
hace sino proseguir una fun­
ción histórica que ya cum­
pliera en 1931, enfrentado 

entonces con el envejecido 
Estado de la Restauración, y 
que ya intentara en la crisis 
de 1917. Por eso hablamos 
de la larga marcha hacia las 
instituciones del socialismo 
español. Para la dirección del 
partido, por el contrario, ha 
sido una marcha corta y ve­
loz que se inició en 1978 
agrupando en torno al grupo 
andaluz a los diversos socia­
lismos existentes en el mapa 
político español, sacudiendo 
con facilidad el partido de 
residuos históricos poco efi­
caces para la imagen buscada 
—Congreso Extraordinario y 
renuncia programática al 
marxismo—, conformando la 
oposición parlamentaria fren­
te a la fenecida U C D , aupán­
dose en el poder municipal 
hace cuatro años mediante 
unos correctos pactos con la 
izquierda comunista, ganando 
con mayoría absoluta las 
elecciones generales del 28-0. 
de 1982 y refrendando el 
triunfo ahora en municipios y 

cmlm 

El P S O E ha desbordado otras 
opciones a su izquierda. 

administraciones autónomas. 
La carrera, en unos pocos 
años, ha sido todo un espec­
táculo histórico. 

Los votos perdidos 
La lectura negativa para el 

PSOE de los resultados elec­
torales del 8 de mayo pasa 
por la desaparición, tras seis 
meses de gobierno, de casi 
dos millones y medio de vo­
tos, que se supone han ali­
mentado la abstención y la 
recuperación comunista, a 
pesar de que mejoren nota­
blemente sus posiciones en 
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El voto recibido por el P S O E puede aplicarse en varias direcciones. 

relación con las primeras 
elecciones municipales demo­
cráticas. Es una pérdida de 
votos, que aun teniendo en 
cuenta la distinta condición 
de los dos procesos electora­
les, tampoco suele ser muy 
frecuente en la escena euro­
pea. 

El poder concentrado del 
PSOE puede aplicarse en la 
dirección del voto masiva­
mente recibido o ambigua­
mente al margen de esa di­
rección. Alguna encuesta de 
éstas a las que tanto recurre 
la actual política, indica que 
las medidas más populares 
adoptadas por el Gobierno 
han sido la expropiación de 
Rumasa y los decretos, pen­
dientes de desarrollo, acerca 
de las incompatibilidades. La 
cuestión es si los diez millo­
nes de votos, que según el 8 

de mayo son 7.700.000, se 
aplican en la dirección de los 
mismos, por ejemplo hacia el 
referéndum sobre la O T A N 
en versión de Guerra, o hacia 
el apoyo a la instalación de 
misiles en Europa en versión 
González; si se dedican a 
practicar una peligrosa políti­
ca de control social en ver­
sión Barrionuevo, sospecho­
samente emparentada con las 
mejores barbaridades de la 
socialdemocracia alemana en 
este terreno, o a profundizar 
las libertades; si se canalizan 
realmente a frenar el paro u 
otros planteamientos y priori­
dades alejan los horizontes 
del cambio para los sectores 
menos favorecidos de la po­
blación. El socialismo triun­
fante tiene, pues, -ante sí to­
dos los problemas para él 
sólo, especialmente si cae en 

la tentación de una soledad 
política aferrada a sus diez, 
ahora ocho, millones de vo­
tos. Y el camino no podrá 
ser recorrido con tanta velo­
cidad como lo fueron las eta­
pas previas a la ocupación 
del poder y del Estado. 

La derecha también 
pierde 

La coalición derechista en­
cabezada por A P mantiene 
su cuarta parte del electorado 
(26,81 %), aun perdiendo 
también unos 850.000 votos, 
pero alcanzando una presen­
cia municipal y regional que 
reproduce la sustitución que 
hiciera en el Parlamento de 
la fenecida U C D . Para la de­
recha española queda pen­
diente una recomposición 

orgánica que elevaría sus te­
chos por encima de los que 
Fraga ha establecido. Unas 
elecciones municipales y re­
gionales, y seis meses trans­
curridos, no son ocasión para 
que nada cambie en este te­
rreno. Fraga a la cabeza de 
la oposición al gobierno so­
cialista, también en ayunta­
mientos y en organismos 
regionales puede ser una so­
lución cómoda para mantener 
las mayorías, pero no es una 
solución real y adecuada a la 
derecha social española y a 
sus intereses. El tiempo que 
falta hasta 1986 es un buen 
plazo para que una derecha 
recompuesta aglutine de nue­
vo modo sus dispersas 
fuerzas. 

El Partido Comunista con­
tinúa siendo la tercera fuerza 
política en el plano nacional, 
bien que desde un escaso 
8,12 %, que hace que a la vez 
que gana 600.000 votos res­
pecto a las últimas elecciones 
generales, pierda cuotas de 
poder municipal alcanzadas 
hace cuatro años. 

En general, los ayunta­
mientos no han cambiado 
sustancialmente su anterior 
composición; la victoria mu­
nicipal de la izquierda se 
corresponde con la buena 
gestión realizada por los pri­
meros ayuntamientos demo­
cráticos, y esta buena gestión 
ha venido facilitada por el 
contraste con la anterior 
corrupción e incompetencia, 
Más elementos de novedad 
vamos a ver los españoles en 
la puesta en marcha de 13 
comunidades autónomas que 
van a iniciar definitivamente 
su andadura. 

rtncón deftíón 

¡Así 
cualquiera! 

L as palabras sobran, 
la derecha en Teruel 
ha estado a punto de 

triunfar, como siempre, y 
una vez más con los recur­
sos de siempre: 

t-itunado ClutueLU^ta: 

file, e-d fi/tato (LL/LLgjjune. a -ti cuma Con^e¿eyiü da Mutua de 
SeguAO* de. AiagiSa, en lepwAentatUón. de. ¿a piovisicüji de. TesiueJ., ¿ufitamente. 
cvn D. fasfé LanfueJ-a Conella. 

€ í motLvo de. hnceJiio peAAonnJjnenÁA tA poA 
patáe de l a CarUldatuAa de Xa Coal ic ión A. P., 9.0. U , U pOAa 
DE ARAÇON pon. eAla provincia. 

Mi p e l i c i ó n de voto, l i io eMúmçui opoituixo m 
mente pana t i , ¿ina pana tu enlonno familian ¡f de onLitad&ó* 

Agnadedéndote. l a atención que i 
do ieA l í t i l a'nuedlta que/iida piavi 
be un tuente abiajo. 

ames 
4 *5la~ 

JÜ &4í/¿~ 

20 A b r i l l.-983 

a es grato dirigirme a t i como Directivo de nueatro querido fútbol, por si 
nido como Presidente de l a Federación Aragonesa de Fútbol, por las horas i 
r i f i c l o y trabajo que le dedicamos desinteresadamente'a nuestra afición. 

Quiero comunicarte que formo parte de l a Candidatura a l ENTE AUTONOMICO DE ARAGfflj 
por l a COALICION AP, PDP¡ UL. en l a P. vln c l a de TERUEL. S o l i c i t o tu voto, wí »-
nto e l do tu entorno de amistades y f a - i l l l a r , s i lo estimas oportuno, para que eal-
gamoa elegidos por l a Provincia de TERUEL a- las CORTES DE ARAGON. 

Espero que aportando mi trabajo, podremos conseguir logros dentro da la OIPUTAÇION 
GENERAL DE ARAGON, en beneficio del Deporto en General y en especial del Fútbol 

Agradecido por l a ; has prestado recibe un fuerte 

- 4 
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Lógica de una 
ambigüedad 

Felipe González y la OTAN 
H. J. R E N N E R 

Parece ser que desde fuera 
se ve como algo lógico una 
evolución que, desde dentro, 
da una enorme impresión de 
ambigüedad. Por otra parte, 
las cuestiones de política ex­
terior exigen tradicionalmen-
te una educación y cultura de 
la opinión pública en general 
que sería quimérico exigir a 
un pueblo como el español, 
recién salido de la larga no­
che de la dictadura. Con tan­
tos problemas pendientes en 
el interior, con la tarea de 
hacer que «el Estado funcio­
ne por fin», y de que se pon­
gan a funcionar los Estados 
de las autonomías por vez 
primera, con todo esto, no es 
probable que la política exte­
rior haga que nadie gane o 
pierda elecciones. Quizá el 
PSOE cuente con esto, y de 
esta manera se tome su tiem­
po para hacer asumir como 
algo no sólo inevitable, sino 
incluso natural, nuestra inte­
gración definitiva en la 
OTAN: «Cujus regio, ejus re-
ligio». De ahí su falta de in­
terés por ilustrar a sus votan­
tes (¿para cuándo la campaña 
de información sobre la 
OTAN?) y por mostrar clara­
mente sus cartas y proyectos. 

El fondo de la 
cuestión 

El lector medio experimen­
ta cierto aturdimiento frente 
a todas las siglas, cifras y 
tecnicismos que surgen por 
ensalmo al tratar de la políti­
ca exterior bajo el signo del 
átomo. Pero quizá lo más 
importante se olvide a veces, 
pues como dice el liberal 
americano G. F. Kennan 
"son las intenciones, y no los 
potenciales de la destrucción, 
•o que decidirá de nuestro fu­
turo». Y en este terreno es 

capital la distinta actitud que, 
por distintas razones, adop­
tan americanos y rusos ante 
una posible guerra. Ya hace 
años que Paul Nitze, el re­
presentante de Reagan en las 
discusiones de Ginebra sobre 
la cuestión de los misiles de 
alcance medio en Europa, es­
cribió que una guerra atómi­
ca, a condición de que sea 
llevada «with somee degree 

Groenlandia, a través de Gre­
cia y Europa central. Todos 
los misiles que se instalen o 
estén instalados en estas ba­
ses llegan a territorio soviéti­
co sin necesidad de ser trans­
continentales, es decir, estra­
tégicos, les basta con un 
modesto alcance medio tácti­
co. Un futuro euromisil, por 
ejemplo, alcanzaría Moscú en 
un tiempo seis o siete veces 

americano, no dejan lugar a 
dudas, Rusia se parece mu­
cho a un gigante con pies de 
barro. Un gigante, es verdad, 
capaz de arrastrar en su caí­
da al resto del mundo en un 
holocausto nuclear. Los ru­
sos, tantas veces invadidos en 
su historia, parece que lo sa­
ben. Por eso, nunca han de­
sarrollado las tesis de una 
«guerra nuclear limitada y 

l na sospechosa deshonestidad: en Bonn atlantista y en Berlín pacifista. 

bf reason» (sic), puede y debe 
ser «ganada» por los Estados 
Unidos. Dada la «maldad in­
trínseca del comunismo», 
proseguía, la única manera 
de evitarla estriba en no per­
der, sea cual sea el equipara-
miento cuant i ta t ivo de 
proyectiles o cabezas atómi­
cas, la superioridad tecnoló­
gica y estratégica de los Esta­
dos Unidos. Y esta superiori­
dad existe, es una evidencia 
cartográfica: Rusia está lite­
ralmente rodeada de bases 
americanas, de Alaska a Tur-
kía, pasando por el Japón y 
Filipinas, y llegando hasta 

menor del que tendría que 
utilizar un cohete transconti­
nental ruso para llegar a 
América. En cambio, los mi­
siles medios rusos, cuya ins­
talación es causa de la pre­
sente crisis, es verdad que 
pueden destruir Londres o 
París, pero no llegan ni a 
arañar el territorio de los Es­
tados Unidos, que es de don­
de partiría la verdadera res­
puesta. Por otra parte, los 
informes más serios sobre la 
capacidad bélica de la Unión 
Soviética, y no los amañados 
gráficos en colores que edita 
periódicamente el gobierno 

razonable», ni tampoco han 
intentado prepararse para 
ella, con refugios atómicos o 
cartillas de instrucciones re­
partidas a la población. La 
guerra atómica para los ru­
sos, como para los europeos, 
es sinónimo de destrucción 
total. Los rusos tienen miedo, 
y el miedo no inspira precisa­
mente una política angélica, 
sino todo lo contrario. Tan 
peligroso puede ser para la 
supervivencia del género hu­
mano el miedo ruso, como la 
arrogancia americana. Y en 
esta situación hay que tomar 
partido. Se puede apoyar en 

A N D A L A N 11 



el escenario europeo la políti­
ca una de las superpotencias, 
o puede uno oponerse a ellas. 
Se puede llegar incluso a 
amenazar, como hacen algu­
nos socialistas alemanes, con 
salir de la O T A N si Reagan 
no cambia el curso de su po­
lítica. También se puede ha­
cer lo contrario. 

La de Felipe 
González: ¿una 

evolución lógica? 
El punto de partida es co­

nocido por todos: no sólo 
oposición a la O T A N , sino 
incluso en favor de la desnu-
clearización total de Europa. 
Pero, desde el comienzo tam­
bién una ausencia: el gobier­
no socialista no firma el 
«Tratado de No Proliferación 
de Armas Nucleares» de 
1970. Y después, una sucesi­
va asunción de todas las pro­
puestas de la administración 
Reagan. Primero se aprueba 
la «opción cero», una opción 
que todo el mundo sabía en 
Europa que era inaceptable 
para Rusia, pues dejaba filera 
del desmantelamiento proyec­
tado los arsenales de Francia 
e Inglaterra, con el maravi­
lloso pretexto de que se trata­
ba de países «independientes» 
de la organización militar de 
la O T A N . Hace dos meses 
12 A N D A L A N 

Felipe González volvía a 
aprobar el segundo proyecto 
Reagan, la llamada «opción 
intermedia», una variante de 
la anterior, distanciándose 
académicamente de la «doble 
decisión». Una decisión que 
consiste, como es sabido, en 
comenzar el despliegue gra­
dual de los misiles america­
nos en Europa a finales de 
año, si antes de esta fecha no 
concluyen las negociaciones 
de Ginebra. Una decisión 
también, que para muchos 
socialistas ingleses, alemanes, 
holandeses y belgas significa­
ba sencillamente, en palabras 
de Heidi Simonis, diputado 
del SPD, «transformar a los 
europeos en ejecutores de las 
órdenes surgidas de las pesa­
dillas de Reagan». Está claro 
que Felipe González al «soli­
darizarse» ahora con la «do­
ble decisión», se «desolidari-
za» al mismo tiempo con 
todos los que luchan contra 
ella. Esperemos que la lógica 
de su evolución no le lleve a 
tener que aprobar para su 
país lo que parece no tiene 
dificultad en ver instalado en 
los otros: las armas atómicas. 

Una sospecha de 
deshonestidad 

La cuestión tiene otro as­

pecto. En primer lugar, se 
casa muy mal el atlantismo 
confesado de Felipe González 
en Bonn, con' su pretensión 
en Berlín de prestar atención 
«al clamor joven y creciente 
de paz y convivencia», que 
estremece «la espina dorsal 
de Europa», un clamor que 
clama precisamente contra 
los euromisiles. Sus compa­
ñeros de viaje en esta políti­
ca, la Theacher o Kohl, por 
no hablar de Willy Brandt, 
no se permiten ciertamente 
este doble lenguaje. Pero la 
inconsecuencia es mayor si 
pasamos al manido tema de 
la O T A N y España. Natural­
mente la credibilidad de la 
posición socialista se ha debi­
litado, pero lo peor es que 
también está amenazada su 
honestidad. No puede com­
prenderse cómo el mismo 
González, y días después el 
ministro Serra, ofrezcan 
nuestra permanencia en la 
O T A N como moneda de 
cambio para nuestra entrada 
en el Mercado Común, si si­
multáneamente el viceprimer 
ministro Guerra proclama 
públicamente que habrá refe­
réndum sobre la O T A N y 
«que el resultado está canta­
do, es decir, no a la OTAN». 
Pues bien, o estamos enga­
ñando a los de fuera ofrecién­

doles una moneda que sabe­
mos que es falsa, o estamos 
engañando a los españoles 
con un referéndum que nunca 
llegará. No se ve término 
medio. Y no parece que en 
cosas tan graves piense el go­
bierno que va a engañar a los 
experimentados políticos eu­
ropeos... 

La comedia Morán 

Si Morán hubiese dimitido, 
su destino habría sido trági­
co, pero su permanencia en el 
Ministerio lo degrada en co­
media. Sorprendido en. Ale­
mania por una decisión que 
debía haberse tomado en Es­
paña, y no en el extranjero y 
en una conferencia de prensa, 
extrañado del viaje a Berlín 
(que ni siquiera Calvo Sotelo 
y Suárez juzgaron oportuno 
hacer) y, a la postre, desauto­
rizado en su línea política, 
Una línea política que en su 
afán de «potenciar el papel 
de las potencias medias fren­
te a la bipolarización», se 
oponía a un excesivo atlantis­
mo, habiendo merecido, con­
viene recordarlo, el adjetivo 
descalificador de «neutralis­
mo moral» por parte de Max 
Kampelmann, el representan­
te americano en la Conferen­
cia de Madrid. Decir que 
todo esto se «debe a diferen­
cias de estilos y personalida­
des», como ha manifestado el 
mismo Morán, o tomarse las 
diferencias a broma, como 
parece que ha hecho Felipe 
González al llegar a Madrid, 
son cosas que resultarían in­
comprensibles en cualquier 
país que no fuese España, tan 
ayuno de auténticos debates 
públicos sobre política exte­
rior. En todo caso, para Gue­
rra no ha pasado nada, «se­
guimos siendo partidarios del 
desarme». Pero, cuando to­
dos se esfuerzan en distinguir 
tan cuidadosamente las pala­
bras, diferenciando «solidari­
dades» de «apoyos» o «apro­
baciones», conviene tomar 
nota de un cambio. El 13 de 
mayo en las Cortes, el subse­
cretario de Asuntos Exterio­
res, al contestar a Carrillo, 
precisó que «no existe una 
congelación del proceso de in­
tegración en la OTAN (tal 
como se había dicho, por 
otra parte, en el discurso de 
investidura de Felipe Gonzá­
lez), sino sólo se trata de 
«una detención, para poder 
emitir un juicio...». 



• i d e l u í t e . . 
La esperanza de la rosa 

La campaña electoral ha pasado dejando una resaca 
de carteles y vallas rasgados, encubiertos 

por la publicidad que nuevamente ofrece las mismas 
mercancías de antes: el fertilizante Gesal 

y las rosas. Un benemérito sacerdote, aunque 
ignoro de qué iglesia, nos explicaba por T.V.E . 

cómo con su fertilizante las rosas son más bellas. 
Otras beneméritas personas nos habían 

explicado en esos mismos muros, en esa misma 
pantalla, que poseían fertilizantes, bálsamos y que 

cada uno de nosotros, ciudadanos de a pie 
o automóvil, éramos las rosas predilectas 

de sus jardines. Pues a eso se reduce la ciudad: un 
jardín en el que todas las flores cumplen 

un papel en su conjunto, que se debe 
armonizar. No hay planta que excluya a 

otra, entre sí se complementan en el todo, y el 
jardinero lo ordena sabiamente. 

Pero, junto a los carteles y 
las campañas, dos jóvenes za­
ragozanos conocieron su 
hambre provocado por una 
semana de voluntaria absti­
nencia, porque no les gusta el 
jardín en el que Ies ha tocado 
vivir. En ellos ya no actúa el 
fertilizante Gesal. Sólo saben 
lo que han visto en estos últi­
mos 6 meses de esperanzas; 
han visto desaparecer a la 
empresa C . A . I . T . A . S . A . , 
hundirse con 250 compañe­
ros; han visto el intento de 
burla de la ley en la no read­
misión de sus compañeros de 
Vitrex; han visto los despidos 
«voluntarios» de TUSA.. . , 
hantenido que andar por las 
calles sin asfalto de su barrio 
periférico cuando bajaban a 
buscar trabajo «al centro» y 
no lo encontraban, ni en las 
eternas obras de la calle San 
Miguel. No quieren ser flores 
de ese jardín, pues entienden 
que en ese mismo jardín no 
pueden estar el clavel humil­
de junto a la soberbia orquí­
dea, 

Las promesas del 
28-0. 

Y como ellos 2.319.800 
personas continúan desespe­
rando de su anterior esperan­

za. ¿Cuántos compañeros ya 
ni se molestaban en inscribir­
se como demandantes de em­
pleo hasta que el 28-0. les 
abrió una nueva ventana de 
promesas: 800.000 puestos de 
trabajo? 

Pero el alba que se divisa­
ba entre las ventanas ha ido 
dejando paso a un día nubla­
do e incluso tormentoso. Tras 
6 meses y dos elecciones, es­
tos dos zaragozanos siguen 
siendo dos personas más de 
las que suman el 17,76% de 
la «población activa» (¡qué 
paradoja!, llamar «población 
activa» a los parados!), o son 
dos más de 904.100 jóvenes 
en busca de su primer em­
pleo. Y son seguramente de 
esos 1.719.800 personas que 
si algo reciben del Estado es 
la asistencia médico-farma­
céutica, pero ningún tipo de 
ayuda económica. 

S O L I D A R I D A D . Cuantas 
veces habréis oído, compañe­
ros, la hermosa palabra. Yo 
últimamente la he leído dos 
veces en un mismo día. «Por 
una política de solidaridad», 
«Es necesaria la solidaridad», 
se titulaban los trabajos de 
Redondo y Camacho publica­
dos en el diario «El País» 
ante el Uno de Mayo. Am­
bos realizaban complejos 

Resulta paradójico incluir entre la población activa a los miles de 
parados. 

análisis políticos y sociales, y 
ambos, por distintas vías, lle­
gaban a una misma conclu­
sión: es necesaria, «hoy más 
que nunca», la solidaridad. 
Pero, ¡ay compañero;, la pa­
labra, como tantas flores, se 
va marchitando. Piden soli­
daridad entre el clavel y la 
orquídea. Pide Redondo «la 
participación del Gobierno en 
la planificación democrática 
de la economía». No ya la 
planificación franquista, ni la 
planificación socialista, sino 
la planificación democrática. 

¿No es el alcalde democrá­
tico el padre que vela y ges­
tiona por los intereses de su 
ciudad y de todos sus ciuda­
danos? No inferior misión 
debe cobrar el Gobierno. In­
cluso el actual llega a concre­
tarlo. 

Prometimos 800.000 pues­
tos de trabajo y lo seguimos 
manteniendo. 

La Unión Sagrada 
Creamos un plan de solida­

ridad durante 4 años entre to­
dos los españoles y nos salva­
remos: Unión Sagrada. Pero 
¿quién tiene que salvarse?; 

quien se ha salvado con los 
Pactos de la M o n c l o a 
(25-10-77), A M I (5-1-80), 
A N E (5-6-81), AI . Desde lue­
go no se han salvado ni los 
compañeros de M E R C I E R , 
ni los de V I T R E X , ni los mi­
les de parados de la construc­
ción, ni los de «TACA», ni 
los de «Laguna de Rins»... 

En relación con el último 
trimestre de 1982, este 1." 
trimestre de 1983 aumentó el 
paro el 3,80 % y uno de nues­
tros jardineros mayores —el 
Sr. Almúnia— ve ilógico que 
«de una lectura precipitada 
del Decreto de diciembre pa­
sado —se refiere al derecho 
de contratos temporales de 
12-1-1982— se dedujera que 
en una empresa cualquiera, 
que despidió improcedente­
mente a un trabajador, no se 
pudiera volver a utilizar la 
fórmula de la contratación 
temporal» ¿Es ilógico, Sr. 
Almúnia? ¿Es lógico, pues, 
que una empresa «zaragoza­
na», la General Motors Espa­
ña, S.A., se beneficie de las 
bonificaciones previstas en los 
decretos de contratación tem­
poral cuando no readmite a 
los que despide? ¿Es lógico 
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cuando estas bonificaciones 
alcanzan, al menos, la suma 
de 2.000.000.000 ptas.? ¿Es 
lógico fertilizar las empresas 
cuando incumplen con la 
creación de los puestos de 
trabajo que prometieron? ¿Es 
con esta normativa con la 
que se van a crear los puestos 
de trabajo, o como Vd. dice, 
aun encima se va a desarro­
llar y profundizar dicha ley? 
¿Para cuando los contratos 
temporales para un sólo día, 
«generadores de empleo»? 
(Estadísticamente, claro). 

Obreros marginales 
En 75.000 se calculan los 

activos marginales. Y si sólo 
perciben la prestación de de­
sempleo 600.000, ¿cómo vi­
ven las restantes familias? Sr. 
Almúnia, ¿no lo ve?, los 
800.000 puestos de trabajo se 
están creando al margen de la 
Seguridad Social, por encima 
(o por debajo) del Libro de 
Matrícula de Delegación de 
Trabajo, más allá del Estado. 
Se crean en la construcción 
en sus más diversos sectores: 
yesaires (más de 40 días de 
huelga para legalizar su si­
tuación sin que la Adminis­
tración llegase a intervenir), 
alicatadores. Empresas que 
cierran y con fondos prove­
nientes del Fondo de Garan­
tía Salarial continúan traba­
jando en los mismos talleres, 
con las puertas cerradas, eso 
sí, que para algo es una em­
presa insolvente. 

No se crean los 800.000 
puestos de trabajo con el di­
nero que las empresas gastan 
en despedir a sus trabajado­
res, superior en 1982 a la 
cantidad empleada en nuevas 
inversiones. 

No se crean con los fondos 
públicos para sufragar el 
40 % de un despido. 

No se crean con un Fondo 
de Garantía Salarial que sólo 
trabaja en revisar minuciosa­
mente las solicitudes de co­
bro de las cantidades adeuda­
das a los trabajadores y no se 
personan en las suspensiones 
de pago, quiebras y demás 
procedimientos concúrsales 
en los que figura como acree­
dor subrogado. 

No se crean 800.000 pues­
tos de trabajo sin una inspec­
ción eficaz sobre las empre­
sas que cierran fraudulenta­
mente y cargan los costes del 
cierre al propio dinero públi­
co. No se crean mostrando 
un gran rigor con el pequeño 
empresario, en sus deudas a 
la Seguridad Social o Ha­
cienda y una extrema benevo­
lencia con la gran empresa. 

S O L I D A R I D A D . Cierta­
mente en esta palabra está la 
salida a la crisis, y no sólo 
para la creación de unos 
puestos de trabajo, Solidari­
dad en Gijón, Solidaridad en 
Sagunto; Solidaridad en 
Vigo, pero por las reivindica­
ciones propias de los trabaja­
dores que, precisamente, no 
parecen estar muy de acuerdo 

6 

Dos Jóvenes zaragozanos, en huelga de hambre porque no les gusta 
el jardín en el que les ha tocado vivir. 

con los llamados «intereses 
nacionales». 

S O L I D A R I D A D . ¿Cuán­
tos puestos de trabajo se pue-

den crear con lo que cuesta 
un F-18 ó un Airbus? ¿Cuán­
tos empleos surgirían si se 
cobrase el impuesto sobre la 
renta a las «profesiones libe­
rales» —algunos de los cua­
les, además cobran saneados 
ingresos del erario público en 
su calidad de «altos funciona­
rios» de la Administración? 

La experiencia francesa, 
tras dos años de gobierno de 
izquierdas, debe servirnos a 
todos de ejemplo; no bastan 
las nacionalizaciones —por 
cierto, ¿cuánto va a costar a 
los españoles «socializar las 
pérdidas de la red de alta 
tensión?—, no basta prome­
ter: hay que dar trigo. 

Y si, además, no podemos 
oír a «Las Vulpes» (aunque sí 
podemos «deleitarnos» con el 
«El conejo de la Loles») ha­
brá que empezar a pensar 
que «no es esto, no es esto...» 
aquello que dio 10 millones 
al Partido del Gobierno 
(¿verdad que no, Sr. Barrio-
nuevo?) 

F E R N A N D O BLASCO 
GARCIA 
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Zuera, segundas partes 
serán buenas 

Hace cuatro años, Zuera era un pueblo aparentemente sin problemas. 

J U A N GINER 

Hace cuatro años, en 1979, Zuera 
era un «pueblo rico» o, al menos, reu­
nía una serie de características que, por 
desgracia, se han hecho muy comunes 
a lo largo y ancho del panorama rural 
aragonés, a la hora de establecer la 
tópica distribución de recursos. Zuera 
no tenía parques, pero ¿para qué? es­
tando en mitad del campo, pensaban 
aquellos que, hasta entonces y debido a 
su influencia económica, ostentaban el 
control del municipio. 

El colegio nacional de Zuera se en­
contraba en un estado lastimoso, pero 
¿para qué arreglarlo? si a los «niños 
ricos» sus padres podían enviarlos in­
ternos a buenos colegios «de pago» en 
Zaragoza. 

En Zuera no existía plan general de 
urbanismo. El sistema de conducción 
de aguas era una enorme chapuza. La 
infraestructura viaria era poco menos 
que tercermundista. Pero esto poco im­
portaba al puñado de caciques que, te­
niendo tan cerca la capital y buenos 

coches para ir y venir, no encontraban 
por ningún lado la rentabilidad de ha­
cer el pueblo más acogedor. ¿Para 
qué?, Zuera era un «pueblo rico». 

Sin embargo, en abril de aquel 1979, 
iba a llegar a la alcaldía, tras un reñido 
escrutinio —que acabaría por dirimir el 
barrio de Ontinar del Salz—, un hom­
bre que, con un serio bagaje político a 
sus espaldas (fundador del Colectivo de 
Reconstrucción Socialista, participó en 
la formación de la Federación de Parti­
dos Socialistas, fundador del Colectivo 
de Reconstrucción Socialista, responsa­
ble de la política municipal del PSOE 
en Aragón), se comprometía a trans­
formar radicalmente la fisonomía mu­
nicipal de Zuera. 

Hoy, cuatro años después, ese hom­
bre ha visto cómo sus paisanos volvían 
a hacerle depositario de sus esperanzas 
en un futuro mejor y, mediante las ur­
nas, tornaban a poner en sus manos la 
vara de alcalde. Ese hombre es Andrés 
Cuartero, nombre que suena con insis­
tencia en las altas esferas de la recién 
estrenada Autonomía Aragonesa. 

ANDALAN.—¿Cómo valora Andrés 
Cuartero la, todavía cercana, campaña 
electoral? 

ANDRES CUARTERO—Ha sido 
una campaña no tanto de contenidos y 

Ide formulaciones estrictamente munici­

pales y autonómicas, como una campa-

— 

ña de sesgos y carácter general. Creo 
que, sobre todo la efectuada por la de­
recha, ha tenido rasgos deficientes fun­
damentalmente en el aspecto de que no 
se ha aterrizado en la política local ni 
provincial, ni autonómica. 

AND.—¿Puede, pues, considerarse 

consecuencia directa de esto el hecho de 
que el PAR haya conseguido tan esca­
sos resultados? 

A. C.—En la medida que la derecha 
hace una campaña de ese estilo, es de­
cir, a nivel nacional y teniendo como 
referente de esa campaña al líder de la 
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derecha, se encuentran en manifiesta 
inferioridad de condiciones partidos 
como el PAR. La reflexión puede ser 
muy importante, en España es muy di­
fícil competir en unas elecciones para 
aquellos partidos que carecen de una 
articulación a nivel estatal. Además, yo 
creo que de los resultados se desprende 
algo esencial, y es que el ciudadano 
español se va dando cuenta de que, a 
medida que vamos avanzando en la 
consolidación del Estado de las Auto­
nomías, para que realmente eso funcio­
ne hace falta ser solidario, y la solidari­
dad solamente puede esperarse de 
aquellos partidos que tienen que res­
ponder en cada una de las regiones o 
nacionalidades de España, pues ser in-
solidario es muy fácii si sólo ha de res­
ponderse en un sitio determinado. 

AND.—Refiriéndonos concretamente 
al caso de Zuera, al parecer no existía 
talla política en los miembros de la opo­
sición. ¿Es esto así? 

A. C.—No es que la oposición no 
tuviese categoría, ni peso específico, 
que sí lo tenían. Sin embargo, las cir­
cunstancias digamos históricas han 
coincidido. Zuera es un municipio que 
está creciendo y que, al mismo tiempo, 
se está casi muriendo porque tiene una 
enorme carencia de servicios. Como 
ejemplo, baste decir que ha habido que 
cambiar toda la red de distribución de 
agua y alcantarillado. Es como decir 
«hay que empezar a hacer todo el pue­
blo de nuevo». El acierto fue llevar a 
Zuera el fundamento de las reflexiones 
que, sobre política municipal, veníamos 
haciendo los socialistas, tanto aquí 
como a nivel federal. El municipio es el 
gran prestador de servicios públicos y 
en Zuera eso lo hemos tenido muy pre­
sente. 

AND.—En contrapartida, ¿cuál ha­
bía sido anteriormente la estrategia de 
la derecha? 

A. C.—La estrategia de la derecha, 
hasta el 3 de abril de 1979, puede resu­
mirse así: está casi siempre el Ayunta­
miento gobernado por lo que sç consi­
dera «grandes agricultores», que luego 
resulta que no lo son tanto, y que pien­
san ...«si determinados servicios hay 
que pagarlos proporcionalmente a la 
parte que uno tiene, y yo tengo más 
que los demás, me va a tocar pagar 
más que a los demás, entonces ¿para 
qué me sirve?». Es una política tremen­
damente egoísta que llevó a Zuera a 
una situación prácticamente insosteni­
ble. 

AND.—A nivel de realizaciones con­
cretas, en Zuera se han construido unas 
piscinas municipales, se ha abierto una 
Escuela de Formación Profesional, pero 
existe un proyecto que está inacabado y 
es el del aprovechamiento de parte de 
un monte comunal —que sufrió un in­
cendio— como plantación de almendros. 
¿Qué hay de esto? 

A. C.—Bueno, eso ha quedado «re­
suelto». Pocos días antes de las eleccio­
nes la autorización que tenía el Ayun­
tamiento fue revocada por ICONA, 
debido a una serie de presiones. Curio­
samente, éste es un tema que preocupó 
siempre menos en Zuera de lo que 
preocupó fuera. El Ayuntamiento, igual 
que aceptó de buen grado la autoriza­
ción, ha aceptado la revocación. Noso­
tros pensábamos que era mejor, para el 
conjunto del monte de Zuera, el cam­
biar el cultivo pero, de cualquier mane­
ra, la responsabilidad de todo aquello 
la asumió I C O N A y ojalá que la asu­
miera para bien. 

AND.—¿Qué significó para el polí­
gono industrial «El Campillo» la decla­
ración de «zona de Preferencia de Lo­
calización Industrial»? 

A. C.—Yo creo que, aun teniendo en 
cuenta el gran problema de inversiór, 
que está planteando la crisis económi­
ca, ha sido de una importancia trascen­

dental. Desde que se declaró «El Cam­
pillo» como zona de localización prefe­
rente, al menos dos o tres industrias se 
han instalado allí, pero yo creo que tan 
importante como esto fue el resolver el 
problema del suministro de agua. El 
agua no servía ni siquiera para usos in­
dustriales, de manera que nadie que ne­
cesitase un mínimo de agua podía ins­
talarse e incluso Iso que ya estaban 
pensaban en trasladarse. Se resolvió y 
ésta ha sido una de las principales lu­
chas de Zuera. 

que en ningún momento pienso que pu­
diera llevarse a cabo por parte de la 
Diputación General de Aragón, podría 
dejar de interesarse por este «despe­
gue» que está realizando Zuera. 

AND.—En lo referente al plan de las 
Bardenas y en la política de regadíos el 
gobierno de U C D no demostró tener 
ninguna prisa, ahora el gobierno del 
PSOE tampoco puede decirse que corra 
demasiado. ¿Qué proyectos hay en fir­
me? 

A. C.—Nosotros vamos a exigir la 

Andrés Cuartero, alcaide de Zuera, junto al alcalde de Zaragoza. 

«La política seguida por los «grandes agriculd 

AND.—Hasta ahora se han generado 
once mil cuatrocientos jornales proce­
dentes de trabajos dependientes de la 
inversión pública, que en estos últimos 
cuatro años ha llegado a los doscientos 
cincuenta millones de pesetas. ¿Qué ga­
rantías hay de que esta inversión se siga 
orientando así y de que tienda a la crea­
ción de empleo estable? 

A. C.— Pienso que si el Ayunta­
miento de Zuera tiene la comprensión 
y la ayuda de la Diputación General de 
Aragón, aunque todavía no exista nin­
gún compromiso expreso en este senti­
do, Zuera que es un pueblo de 2.500 
habitantes y sólo tiene pavimentadas 
ocho calles (con 58 más por pavimen­
tar) tendrá el mismo tratamiento que 
tengan el resto de los pueblos de la 
provincia y espero que sean cubiertas 
sus necesidades, fundamentalmente las 
primarias, es decir: agua, alcantarilla­
do, iluminación, pavimentación, etc. 

Solamente una política-descabellada, 
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a Zuera a una situación insostenible.» 

terminación del plan Bardenas con los 
mismos derechos que cualquier otra 
comunidad de regantes españoles, sin ir 
a una política de enfrentamiento, pero 
tienen que entender que estamos legiti­
mados para exigir a la Administración 
que el plan Bardenas se cumpla en su 
conjunto. A l mismo tiempo vamos a 
pedir que las cosas se hagan seriamen­
te, que se hagan análisis de suelos y 
subsuelos, que, sobre todo, el riego se 
haga por aspersión —tengamos en 
cuenta que el agua es un bien escaso y 
no se pueden pedir riegos «a boque­
ra»—, que se analice qué tipos de culti­
vos se pueden realizar, no vamos a 
pedir cultivos excedentarios con un di­
nero que, además, es de la nación. 

Por otra parte, la solvencia del capi­
tal humano es indiscutible, los agricul­
tores de Zuera llevan regando más de 
setecientos años. Su formación profe­
sional es más que suficiente, por lo que 
la inversión puede ser muy productiva 
para los intereses nacionales. 

AND.—El hecho de que el aparato 
burocrático de los regantes de Bardenas 
2 esté en manos de AP y PAR, ¿qué 
problemas puede plantear a la hora de 
las derivaciones de agua hacia Zara­
goza? 

A. C.—Nosotros hemos dicho siem­
pre que el tema de los regadíos escapa 
a los partidos e incluso escapa a los 
regímenes políticos. Hablamos de rega­
díos en Aragón con la monarquía, ha­
blamos con la república, hablamos con 
la dictadura y hablamos con la demo­
cracia. Por lo tanto, es una cretine/ 
intentar utilizar los regadíos desde el 
punto de vista partidista. Espero que 
quienes tienen la responsabilidad de los 
regadíos de las Bardenas, pertenezcan 
al partido que pertenezcan, actúen se­
riamente y con la coherencia debida, y 
pensando en el interés colectivo, que es 
de lo que se trata. En definitiva regar 
es crear una mayor riqueza que pueda 
distribuirse mejor. El problema siempre 
se ha centrado en el recrecimiento de 
Yesa. La adjudicación de esta obra ten­
drá lugar a finales de este año y, desa­
parecido este problema de capacidad de 
embalse, no pueden quedar grandes di­
ficultades. 

De todos modos, no deja de ser cu­
rioso el que determinadas personas uti­
licen el tema —en parte porque el final 
de la acequia del Gállego está en Zara­
goza—, cuando realmente quien pidió 
los nueve metros cúbicos por segundo 
para el abastecimiento de la ciudad no 
fue ni la actual corporación que será 
saliente el próximo día 23, ni la que fue 
elegida democráticamente el 23 de abril 
de 1979, sino que fue un alcalde políti­
ca e ideológicamente más próximo a 
los hombres que hoy están rigiendo la 
comunidad de regantes de Bardenas. 

AND.—Para finalizar, se baraja su 
nombre como posible candidato a conse­
jero de la Presidencia de la D.G.A,, de 
confirmarse, ¿qué cambios estaría dis­
puesto a introducir, en su caso, y qué 
valoración le merece la etapa del ante­
rior presidente, D. Juan Antonio de An­
drés? 

A. C—Este es un asunto que está 
todavía en manos del presidente y él es 
el que tiene que tomar la decisión, y no 
sé si seré o no consejero de la Presiden­
cia, pero de cualquier manera vayamos 
a la valoración. El presidente De An­
drés ha hecho con elegancia y con ge­
nerosidad aquello que le ha presentado 
la época histórica que le ha tocado vi­
vir, una época de transición hasta la 
constitución de las Cortes y de la 
D.G.A. a través del sufragio universal, 
y creo que lo ha hecho con una elegan­
cia notable y con un sentido de la pru­
dencia exquisito, y es de agradecer que 
se haya mantenido al margen de la lu­
cha partidaria, pues de lo contrario 
hubiera llevado a la institución a invo­
lucrarse en una campaña electoral de la 
que no hubiera salido en absoluto bene­
ficiada. 

¡Suscríbete a 
ANDALAN! 

¡ D o s v e c e s a l m e s , 

e n t u c a s a ! 

Con usted, ya sólo 
nos faltan 999. 

Rellene este boletín 
y envíenoslo 
a la dirección 
más abajo indicada. 

Don (•) 

Profesión 
Domicilio . 

Población 
Provincia . 
Ommmo •u·oríMrm· ai p*Hò<Moo mrmvoné* 
ANDALAN por un «Ao ( |, por un • • m · · 
tra • , prorrogaM* mimnumm no avlaa an 
contrario. 

Cj Domicilian al cobra an al banco, 
d Envio al Importa (ehaqua | J, gira p. | i. 

tranafarancla )-

P R E C I O D E L A 
S U S C R I P C I O N 

España (correo ordina­
rio, 2.900 pías. 

Europa, Argelia, Marrue­
cos, Túnez, (correo aé­
reo), 4.000 pías. 

Resto del mundo (correo 
aéreo), 4.800 pías. 

A N D A L A N 

San Jorge, 32, pral. 
ZARAGOZA-1 
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El campo 
cambia 

Los problemas del suelo rural 
A R T E M I O J. BAIGORRI 

Es ya muy difícil hablar del territo­
rio rural en términos generales. La 
evolución social, económica y territo­
rial del estado español en los últimos 
treinta años ha conducido a la delimi­
tación e áreas espaciales muy diversas 
e intensamente interrelacionadas. Con 
todo, podríamos hallar básicamente 
tres tipos de territorios. 

Los rurales propiamente dichos. En­
trarían dentro de este apartado vastas 
extensiones, miles de municipios espa­
ñoles, la mayoría deshabitados o semi­
desiertos, sin ningún dinamismo econó­
mico, y que no suelen ser ya los que 
preocupan en este tipo de reflexiones, 
sobre todo por ser los más estudiados, 
objeto de miles de tesis y tesinas de so­
ciólogos, economistas, geógrafos, an­
tropólogos, agrónomos, etc. Pueblos 
agroganaderos y/o forestales, con for­
mas extensivas de producción, cuyos 
escasos habitantes sobreviven, en mu­
chos casos con un elevado nivel de ren­
cas, gracias a la conjunción de varias 
fuentes de ingresos: las rentas genera­

das por sus tierras y ganados; los 
aprovechamientos forestales, cinegéti­
cos, etc., administrados por el ICONA 
—para los que en numerosas ocasiones 
se emplean incluso como operarios—; 
en muchas zonas el trabajo domicilia­
rio; y, principalmente, las pensiones de 
los jubilados y pensionistas de la Segu­
ridad Social Agraria. 

En estos territorios no existen graves 
problemas de ordenación territorial, 
salvo que dé la casualidad de que apa­
rezca una autopista u otra infraestruc­
tura de transporte. Entonces los luga­
reños obtienen unos ingresos adiciona­
les inesperados, tras vender unas pocas 
parcelas, sin que la cosa suela ir a 
mayores. Caso distinto es cuando al 
M O P U o a las compañías eléctricas se 
les ocurre que aquél es un buen lugar 
para construir un embalse. Pero, bási­
camente, estos inmensos territorios, 
cuyas características podemos encon­
trar en muchas comarcas aragonesas, 
dejan transcurrir la historia en torno 
suyo, sin ser afectados por la misma. 
De vez en cuando, a un emigrante le 
entra nostalgia y se gasta sus ahorros 
en construirse un chalecito en las afue­
ras del pueblo. Da igual que el paisaje 

a observar desde el chalet sea un ria­
chuelo parnasiano o un páramo desola­
dor. 

El segundo tipo de territorios serían 
los urbanos, también propiamente di­
chos. Sobre la definición y característi­
cas socioeconómicas de las ciudades, 
áreas metropolitanas y courbanizacio­
nes, así como sobre la problemática te­
rritorial y urbanística que plantean, es 
sobre lo que evidentemente no estamos 
reflexionando en estas páginas, por ser 
asunto esencialmente distinto. 

Por fin, en esta primitiva cataloga­
ción territorial, hay un tercer tipo de 
espacios que suponen lógicamente el 
resto del territorio y que pienso que 
son los que más nos interesa conocer y 
analizar en. estos momentos, por su 
importancia creciente y por el mani­
fiesto desconocimiento que de los mis­
mos existe. 

Los territorios agropolitanos 
Son territorios distintos de los que 

se han dado en llamar «rurbanos» 
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